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Apocalipsis 12. 6-17 
6 Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar aparejado de Dios, para que allí la sustenten mil 
doscientos sesenta días. 
7 Y hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el 
dragón y sus ángeles, 
8 pero no prevalecieron, ni fue hallado ya el lugar de ellos en el cielo. 
9 Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, la serpiente antigua, llamada Diablo y Satanás, el cual 
engaña a todo el mundo; fue arrojado en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. 
10 Y oí una gran voz en el cielo que decía: Ahora ha venido la salvación, y el poder, y el reino de 
nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; porque el acusador de nuestros hermanos ha sido 
derribado, el cual los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. 
11 Y ellos le han vencido por la sangre del Cordero, y por la palabra de su testimonio; y no han 
amado sus vidas hasta la muerte. 
12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! 
porque el diablo ha descendido a vosotros, teniendo grande ira, sabiendo que le queda poco tiempo. 
13 Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la mujer que había dado a 
luz al hijo varón. 
14 Y fueron dadas a la mujer dos alas de grande águila, para que de la presencia de la serpiente 
volase al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo. 
15 Y la serpiente echó de su boca, tras la mujer, agua como un río, a fin de hacer que fuese 
arrastrada por el río. 
16 Pero la tierra ayudó a la mujer, pues la tierra abrió su boca, y sorbió el río que el dragón había 
echado de su boca. 
17 Entonces el dragón se enfureció contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el remanente de 
la simiente de ella, los cuales guardan los mandamientos de Dios, y tienen el testimonio de 
Jesucristo. 
 
Juan 8. 44 
44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer; él ha sido 
homicida desde el principio, y no permaneció en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando 
habla mentira, de suyo habla, porque es mentiroso y padre de mentira. 
 
Romanos 8. 1, 4-8 
1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu. 5 Porque los que son de la carne, en las cosas de la carne piensan; pero los 
que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. 6 Porque la mente carnal es muerte, pero la mente 
espiritual, vida y paz. 7 Porque la mente carnal es enemistad contra Dios; porque no se sujeta a la 
ley de Dios, ni tampoco puede. 8 Así que, los que están en la carne no pueden agradar a Dios. 
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1 Juan 2. 1 
1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 
 
Éxodo 19. 4 
4 Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a 
mí. 
 
Mateo 24. 15-21 
15 Por tanto, cuando viereis la abominación desoladora, que fue dicha por el profeta Daniel, que 
estará en el lugar santo (el que lee, entienda). 16 Entonces los que estén en Judea, huyan a los 
montes. 17 El que esté en la azotea, no descienda a tomar algo de su casa; 18 y el que esté en el 
campo, no vuelva atrás a tomar su ropa. 19 Y ¡Ay de las que estén encintas, y de las que 
amamanten en aquellos días! 20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en sábado; 
21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no ha habido desde el principio del mundo hasta 
ahora, ni jamás habrá. 
 
Deuteronomio 32. 11-12 
11 Como el águila despierta su nidada, revolotea sobre sus polluelos, extiende sus alas, los toma, 
los lleva sobre sus alas. 12 Jehová solo le guió, y con él no hubo dios ajeno. 
 
Isaías 8. 7-8 
7 por tanto, he aquí que el Señor hace subir sobre ellos aguas de ríos, impetuosas y muchas, a 
saber, al rey de Asiria con todo su poder; el cual subirá sobre todos sus ríos, y pasará sobre todas 
sus riberas; 8 y pasando hasta Judá, inundará y seguirá adelante, y llegará hasta el cuello; y 
extendiendo sus alas, llenará la anchura de tu tierra, oh Emmanuel. 
 
Isaías 59. 19-20 
19 Y temerán desde el occidente el nombre de Jehová, y desde el nacimiento del sol su gloria; 
porque vendrá el enemigo como río, mas el Espíritu de Jehová levantará bandera contra él. 
20 Y vendrá el Redentor a Sión, y a los que se volvieren de la iniquidad en Jacob, dice Jehová. 
 
Salmo 124. 2-5 
2 a no haber estado Jehová por nosotros, cuando se levantaron contra nosotros los hombres, 
3 vivos nos habrían tragado entonces, cuando se encendió su furor contra nosotros. 
4 Entonces nos habrían inundado las aguas; sobre nuestra alma hubiera pasado el torrente: 
5 Hubieran entonces pasado sobre nuestra alma las aguas soberbias. 
 
Salmo 18. 4 
4 Me rodearon los dolores de la muerte, y torrentes de hombres perversos me atemorizaron. 
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Éxodo 15. 4, 10-12 
4 Echó en el mar los carros de Faraón y su ejército; Y sus príncipes escogidos fueron hundidos en el 
Mar Rojo. 
10 Soplaste con tu viento, los cubrió el mar: se hundieron como plomo en las impetuosas aguas. 
11 ¿Quién como tú, Jehová, entre los dioses? ¿Quién como tú, magnífico en santidad, terrible en 
loores, hacedor de maravillas? 
12 Extendiste tu diestra; la tierra los tragó. 
 
Números 16. 30-33 
30 Mas si Jehová hiciere una nueva cosa, y la tierra abriere su boca y los tragare con todas sus 
cosas, y descendieren vivos al abismo, entonces conoceréis que estos hombres irritaron a Jehová. 
31 Y aconteció, que acabando él de hablar todas estas palabras, se abrió la tierra que estaba debajo 
de ellos. 
32 Y la tierra abrió su boca, y los tragó a ellos, y a sus casas, y a todos los hombres de Coré, y a 
toda su hacienda. 
33 Y ellos, con todo lo que tenían, descendieron vivos al abismo, y los cubrió la tierra, y perecieron 
de en medio de la congregación. 
 
Apocalipsis 11. 13 
13 Y en aquella hora fue hecho gran terremoto, y la décima parte de la ciudad se derrumbó, y siete 
mil hombres murieron en el terremoto; y los demás se espantaron, y dieron gloria al Dios del cielo. 
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